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Pasan los días y los años se 
enreda la historia, y se llena de 
nombres, de rostros, de gestos.
Se suceden los llantos y las 
risas. Se arrugan los rostros y 
las manos. Se llena de nieve 
el cabello. Hay heridas que al 
fin cicatrizan. Pasan palabras 
que se olvidan, canciones que 
mueren, versos que nadie reci-
ta más. Pasa la vida, sólo una. 
Pero tu palabra permanece.
Permanece el amor, como fuer-
za poderosa. Permanece cada 
caricia que humaniza el mundo;
cada acto de perdón, y cada 
fiesta sin excluidos. Permanece 
la bienaventuranza como una 
forma de ser, y el prójimo, y el 
abrazo al hijo pródigo que regre-
sa. Tu palabra no pasa. Nunca.

Hermanos: El que proporciona 
semilla para sembrar y pan 
para comer les proporcionará 
y aumentará la semilla, y 
multiplicará la cosecha de  su 
justicia. Siempre serán ricos 
para ser generosos, y así, por 
medio nuestro, se dará gracias 
a Dios.
		  (2 Cor 9,9-11)

❃ Soy rico

	 Aunque a veces no 
me dé cuenta. Tengo tantas 
oportunidades, tantas historias,
tantas gentes… Por eso, hoy, 
echo la vista atrás, al curso 
que va terminando. Y repaso 
los nombres, los rostros, los  
momentos…en que Tú has 
estado. Para darte las gracias. 
He podido celebrar tu evangelio.
He podido escuchar tu palabra, 
que me ha hablado de amor, 
de fidelidad, de esperanza, de 
fuerza…
He podido compartir la vida con 
otras personas. Familia, amigos, 
conocidos…He disfrutado de 
tiempo, de risas, de momentos 
de verdad profunda. Así que 
voy desgranando, despacio, una 
letanía de gratitud… Por tanto 
como me vas dando.
•	 Riqueza de gentes,
•	 Riqueza de capacidades
•	 Riqueza de palabras
•	 Riqueza de encuentros
•	 Riqueza de aprendizajes...

Espíritu de Dios

Espíritu de Dios
Llena mi vida
Llena mi alma
Llena mi ser

Y llename (llename, llename)

De Tu presencia (llename, 
llename)
De Tu poder (llename, llename)
De Tu verdad...

❃ Para ser generoso

	 Ser rico para ser 
generoso. Para dar, darme… 
con paciencia. Aprendiendo, 
porque no siempre es fácil. Para 
poner sobre la mesa lo que 
tú regalas: horizonte, sentido, 
sueños. Porque es compartir 
la clave de vivir a fondo. Ser 
generoso para dar y darme.
Generoso en lo importante. 
Generoso en respeto a cada 
persona, a sus situaciones, a 
sus búsquedas, a su manera de 
actuar, de ser… Generoso en la 
manera de tratar a los otros.
•	 Generoso en la alegría
•	 Generoso en darme a 

conocer
•	 Generoso para dejarme 

ayudar
•	 Generoso para tener gestos 

de cariño
•	 Generoso al compartir el 

tiempo
•	 Generoso, especialmente, 

con quien más me necesite
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	 15  DE MAYO 2010   ~  LA ASCENSION DEL SEÑOR

Siempre seréis ricos para ser generosos

En mayo deseamos un 
muy feliz cumpleaños a:

Sebastián Sabatini, 1
Andrés	 Ayán Durán, 2
Claudia Cardano, 3
Christian Castaño, 4
Fabian	 Mejia Martinez, 5
Sara Pineda, 8
Augusta Malua, 10
P. Luis Arturo Villegas, 11
Jose Daniel Santiago, 11
Juan	 Kelley, 13
Harold	 Olaya, 14
Patricia Bonilla, 15
Mariana Garduño Aranda, 15
Guillermo Ayán Durán, 19
Publio	 Santiago, 20
Songpol Punvichatkul, 21
Liliana	 Troxler, 21
Sasha	 Guzman, 25
Lilliana	Kabisch, 26
Alejandro Porras, 26
Ryu Morishige, 30

la Comunidad les desea a 
todos muchas felicidades y 
las bendiciones del Padre 
Celestial y  de María, 

nuestra Madre.

Chicos: Recuerden que tienen su hojita con el Evangelio para 
colorear...Díganle a sus papis que soliciten una copia al entrar 
a la capilla....
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	 22 DE MAYO 2010   ~  DOMINGO DE PENTECOSTES



Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 
1-11

“Todos quedaron llenos del 
Espíritu Santo y comenzaron a 

hablar”

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos 
reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del 
cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga 
de viento, que resonó en toda la casa donde se 
encontraban. Entonces vieron aparecer unas 
lenguas como de fuego, que descendieron por 
separado sobre cada uno de ellos. Todos que-
daron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron 
a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu 
les permitía expresarse.  Había en Jerusalén 
judíos piadosos, venidos de todas las naciones 
del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la 
multitud y se llenó de asombro, porque cada 
uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración 
y estupor decían:  «¿Acaso estos hombres que hablan no son 
todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en 
su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos 
en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el 
Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia 
Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses 
y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las 
maravillas de Dios.»
Palabra de Dios         Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  103
R: Señor, envía tu Espíritu y renueva la faz de 
la tierra

Bendice al Señor, alma mía: 
¡Señor, Dios mío, qué grande eres!
¡Qué variadas son tus obras, Señor! 
la tierra está llena de tus criaturas!    R
 
Si les quitas el aliento, 
expiran y vuelven al polvo. 
Si envías tu aliento, son creados, 
y renuevas la superficie de la tierra.   R
 
¡Gloria al Señor para siempre, 
alégrese el Señor por sus obras! 
que mi canto le sea agradable, 
y yo me alegraré en el Señor.    R
 

* Lectura de la  primera carta del Apóstol 
san Pablo a los cristianos de Corinto 12, 3b 
- 7. 12-13

“Todos hemos sido bautizados por un mismo 
Espíritu, para formar un sólo cuerpo”

Hermanos:  Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: 
«Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», 

si no está impulsado por el Espíritu Santo.  Ciertamente, hay 
diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. 
Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversi-
dad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en 
todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común.  
Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es 
uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino 

un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. 
Porque todos hemos sido bautizados en un 
solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos 
y griegos, esclavos y hombres libres- y todos 
hemos bebido de un mismo Espíritu. 
Palabra de Dios  Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación       
Ven Espíritu Santo, llena los corazones 
de tus fieles y enciende en ello el fuego 
de tu amor.

✠ Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san  Juan 20, 
19-23

“Como el Padre me envió a mí, yo también los 
envío a ustedes: Reciban el Espíritu Santo”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se encon-
traban con las puertas cerradas por temor a los judíos.  Entonces 
llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz 
esté con ustedes!»  Mientras decía esto, les mostró sus manos y 
su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron 
al Señor.  Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! 
Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes». 
Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu 
Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los 
perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan».

Palabra de Dios            Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santoral del Día: San Juan Bautista Rossi
Concluye el Tiempo Pascual

Lecturas y Santoral del 24 al 29 de mayo
8a semana del Tiempo Ordinario - Semana 4 del Salterio

 
Lunes:        1Ped 1, 3-9; Sal 110, 1-2. 5-6. 9-10; Mc 10, 17-27
                    María, Madre de la Iglesia y María, Auxilio de los 		
	       Cristianos

Martes:       1Ped 1, 10-16; Sal 97, 1-4; Mc 10, 28-31          
                    San Beda el Venerable, pbro. y dr. de la Iglesia; San 	
	       Gregorio VII, papa; Sta. María Magdalena de Pazzi, vg.

Miércoles:   1Ped 1, 18-25; Sal 147, 12-15. 19-20; Mc 10, 32-45
                     San Felipe Neri, pbro.

Jueves:       Gen 14, 18-20; Sal 109, 1.2.3.4; 1Cor 11, 23-26; Lc 9, 	
	        11b-17
	       Jesús Sumo y Eterno Sacerdote; San Agustín de       	
	       Cantorbery.

Viernes:      1Ped 4, 7-13; Sal 95 10-13; Mc 11, 11-25
	                                                      
Sábado:      Jds 17. 20-25; Sal 62, 2-6; Mc 11, 27-33
                     Santa María en Sábado           	         



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 La fiesta de Pentecostés ya se celebraba desde 
el Antiguo Testamento y recordaba la entrega de las 
tablas de la ley que Dios le dió 
a Moisés en el Monte Sinaí. 
Esta celebración los tenía a 
los apóstoles congregados en 
el Cenáculo pero el ánimo de 
ellos no estaba para festejos. 
Pesaban sobre los discípulos 
del Señor los recuerdos de los 
últimos años vividos con Jesús.  
Ellos habían sido elegidos uno 
a uno por el Señor para ser 
sus apóstoles. Habían vivi-
do tres años con Él. Jesús les 
había enseñado a orar al Padre. 
Habían sido testigos de los mila-
gros, ... de las curaciones, ... 
de la resurrección de Lázaro. 
Habían compartido muchas veces su mesa, y durante la 
Ultima Cena, Jesús les dejó el mandamiento nuevo del 
amor y la Eucaristía.  Después...  el desastre. Jesús les 
había anunciado su muerte en la Cruz y su Resurrección 
al tercer día, pero es que acaso le habían creído plena-
mente? Sólo Juan estuvo presente en el calvario. Y luego 
de la Resurrección, encontramos a Tomás pidiendo meter 
los dedos en las heridas del Señor para creer. Y a los 
discípulos de Emaús, recorriendo un largo camino con el 
Señor, sin reconocerlo hasta que sentado a la mesa con 
ellos, partió el pan y se los dió. Luego, fueron 40 días de 
Jesús resucitado con su cuerpo glorioso, apareciéndose a 
los apóstoles una y otra vez, comiendo con ellos, hacien-
do nuevos milagros como el de la pesca milagrosa. En 
una palabra, confirmándolos en su fe. Y fue el anuncio 
del Señor de su próxima Ascensión al Padre, y el envío 
del Espíritu Santo. Y cuando el Señor sube a los cielos, 
encontramos a los apóstoles invadidos de la duda y del 
desánimo por la ausencia de su Maestro, reunidos en el 
Cenáculo por la fiesta de Pentecostés. 
	 En el relato de la primera lectura de la misa de este 
Domingo, el apóstol San Lucas, nos describe en detalle la 
Escena. Con la llegada del Espíritu Santo, los apóstoles 
experimentaron en sí la fuerza de la Tercera Persona de 
la Santísima Trinidad: sus inteligencias y sus corazones 
se abrieron a una luz nueva. Habían seguido a Jesús y 
en sus limitaciones, habían acogido con fe sus enseñan-
zas, pero no acertaban siempre a penetrar del todo en su 
sentido: era necesario que llegara el Espíritu de Verdad, 
que les hiciera comprender todas las cosas. Sabían que 
sólo en Jesús podían encontrar palabras de vida eterna, 
y estaban dispuestos a seguirle y dar la vida por Él, pero 
eran débiles y, cuando llegó la hora de la prueba, huyeron 
y lo dejaron sólo. El día de Pentecostés todo eso ha pasa-
do: el Espíritu Santo, que es espíritu de fortaleza, los ha 

Hoy celebramos una de las fiestas mayores del calendario litúrgico: 
Domingo de Pentecostés. La Iglesia aclama incesantemente en este 
día: “Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos en el mismo 
lugar”. Y reza pidiendo: Ven Espíritu Santo, llena los corazones de 
tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. El día de la llegada 
del Espíritu Santo  sobre los apóstoles, ellos vivían en su corazón 
circunstancias muy especiales. 

hecho firmes, audaces. La fe y la palabra de los apóstoles 
resuena firme por las calles y plazas de Jerusalén. 

	 Pero la venida del 
Espíritu Santo en el día 
de Pentecostés no fue un 
hecho aislado en la historia 
de hace dos mil años.  Los 
Hechos de los Apóstoles 
nos dicen que el Espíritu 
Santo está con nosotros 
desde Pentecostés, todos 
lo días de nuestras vidas,  
hasta el fin de los tiempos, 
así como lo está también 
Jesús.  Dios esta en noso-
tros y con nosotros. Está 
en nuestras manos para 
que podamos construir una 
sociedad más justa. Está 

en nuestras mentes para que podamos reflexionar sobre lo 
que es bueno y lo que es verdadero. Está en nuestro cora-
zón para que podamos elegir lo que lleva a la vida y al amor. 
Vive en nosotros con la plenitud de la vida junto a Dios que 
Jesús hizo suya, aun como hombre, desde el momento de la 
Ascensión; vive en nosotros por el don del Espíritu Santo: “la 
extraordinaria riqueza de su poder”, como dice San Pablo. 
La riqueza de su poder hacia nosotros los creyentes. Vive 
en nosotros con la eficacia de su fuerza. 
	 Si mirando hacia lo alto, y contemplando la realidad 
definitiva de la vida futura en el cielo, encontramos a nuestro 
alrededor tantas cosas que podríamos lamentarnos acá en 
la tierra, tantos motivos de pesimismo y de desilusión o de 
desconfianza, tenemos que aprender a mirar a Cristo en 
nosotros, que se nos da por el don de la venida del Espíritu 
Santo  en nuestro corazón. Entonces podremos descubrir la 
eficacia de su fuerza operante en la Iglesia. la veremos en 
todas aquellas realidades de la vida de la Iglesia en la que 
se manifiesta el poder del Espíritu y de su amor. 
	 Contaba un sacerdote cuya canonización está en 
marcha, que un día un amigo suyo que no tenía fe le dijo 
frente a un mapamundi: mire esto, de norte a sur, y de este 
a oeste. Mire el fracaso de Cristo. Tantos siglos procurando 
meter en la vida de los hombres su doctrina y vea los resul-
tados. Y este sacerdote cuenta que al principio se llenó de 
tristeza al considerar que son muchos los que aún no cono-
cen al Señor, y que entre los que lo conocen, son muchos 
también los que viven como si no lo conocieran. Pero que 
esa sensación le duró solo un instante, para dejar paso al 
amor y al agradecimiento, porque Jesús ha querido hacer a 
cada hombre cooperador libre de su obra redentora. No ha 
fracasado: su doctrina y su vida están fecundando continua-
mente en el mundo. La redención, por Él realizada, por la 
fuerza del Espíritu Santo, es suficiente y sobreabundante.



María dentro de la Iglesia de Jerusalén en los días de Pentecostés 
El día de Pentecostés, se cumplió la promesa de Jesús; 
fue derramado el Espíritu Santo sobre los discípulos que 
en compañía de María, la madre de Jesús estaban reuni-
dos en oración.

En He 1.14 Lucas es puntual en decirnos que después de la 
ascensión de Jesús "todos ellos [o sea, los once apóstoles] 
perseveraban unánimes en la oración con las mujeres y con 
María, la madre de Jesús, y con sus hermanos". Es muy 
significativo que, además de los apóstoles (v. 13), se recu-
erde solamente a la Virgen con su nombre propio (María), 
acompañado de su máximo titulo funcional (la madre de 
Jesús). Pero ella no está separada del resto de la iglesia. 
Aunque tuvo una misión excepcional y única, María está en 
la iglesia y con la iglesia apostólica de Jerusalén, madre de 
todas las iglesias cristianas. Poco después, Pedro recor-
dará que Judas "guió a los que prendieron a Jesús" (v. 16). 
El recuerdo de esa defección, a la que siguió luego la del 
mismo Pedro (Lc 22,34.54-62), hace también de la comuni-
dad de Jerusalén un cenáculo de misericordia, de perdón: 
María está rodeada de los que abandonaron al Maestro en 
la hora de las tinieblas (cf Lc 22,53). Esta reflexión no con-
stituye el punto focal de la narración de Lucas. Pero tam-
poco podría decirse totalmente extraña a ella. Una tenue 

sugerencia en su favor puede 
verse en el discurso de Pedro 
para la sustitución de Judas (He 
1,15-22) y en la negación del 
mismo apóstol, tal como nos lo 
narra también el tercer evange-
lio (Lc 22,34.54-62).

Realmente Lucas, desde el 
primer capítulo de los Hechos, 
polariza la atención en el tema 
del testimonio que hay que ren-
dir del Señor Jesús. En este 
horizonte también la presencia 
de María tiene una finalidad per-
fectamente comprensible. Lo 
señalaremos articulando nues-
tra exposición en tres cuestio-
nes relativas a su persona en 
He 1,14.

a) Los destinatarios del don 
del Espíritu en pentecostés. 
Empecemos por preguntarnos: 
¿quienes son esos todos re-
unidos juntos el día de pente-
costés (He 2,1), investidos del 
soplo del Espíritu que los ca-
pacitó para promulgar en otras 
lenguas las grandes obras de 
Dios (He 2,4.11)? Este interro-
gante afecta también a la figura 

de María: ¿hemos de contarla o no entre aquellos todos?

Los componentes de la comunidad jerosolimitana, aquella 
mañana de pentecostés, podrían ser: el colegio apostólico, 
mencionado inmediatamente antes para la elección de 
Matías en lugar de Judas (He 1,1526); o los 120 hermanos 
que se recuerdan en He 1,15 70, o bien los tres grupos es-
pecificados en los vv. 13-14: los apóstoles (aún en número 
de once), las mujeres (probablemente las señaladas por 
Lc 8,2-3 23,55-56 24,1-11), María madre de Jesús y sus 
hermanos.

NU/120-HERMANOS: La mayor parte de los autores está 

por los 120 hermanos que rep-
resentan a todos los miembros 
de la iglesia de Jerusalén, re-
unida en torno a los doce. El 
mismo Lucas ofrece indicios 
válidos para esta opción. En 
efecto: 1) según Lc 24, Jesús 
resucitado promete la efusión 
del Espíritu (v. 49) a los once 
y a cuantos estaban con ellos 
(v. 33); 2) la profecía de Joel, 
invocada por Pedro para hacer 
la exégesis del acontecimien-
to, anunciaba una efusión del 
Espíritu sobre toda carne (per-
sona): hijos e hijas, jóvenes y 
ancianos, siervos y siervas (He 
2,17-18); 3) en su discurso Pe-
dro explica también que el don 
del Espíritu sería recibido por 
todos los que se arrepintiesen y pidieran el bautismo en el 
nombre de Jesucristo (He 2,38). Y las personas que aco-
gieron la palabra de Pedro fueron "unos tres mil" (v. 41).

Así pues, si el Espíritu se concedió a todos los recién con-
vertidos en tan gran número, sería poco congruente pen-
sar que ese mismo don no bajase sobre todos los 120 que 
creían ya en Jesús.

b) Pentecostés y testimonio. En el cuadro de la doctrina lu-
cana, el Espíritu prometido por Jesús resucitado iba orde-
nado a una finalidad muy concreta, es decir, al testimonio. 
En efecto, decía Jesús: "Recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en SaMaría y hasta los confines 
de la tierra" (He 1,8).

Revestidos de la fuerza del Espíritu Santo (I c 24,49), los 
once y los que había con ellos (Lc 24,33.36) estarán en 
disposición de dar testimonio (Lc 24,48) de los acontec-
imientos de la historia de la salvación, que culminan en 
Jesús. En concreto: que el Cristo tenía que padecer y re-
sucitar el tercer día (v. 46b); que en su nombre se predi-
caría a todos los pueblos la conversión y el perdón de los 
pecados, empezando por Jerusalén (v. 47); que todas esas 
cosas estaban anunciadas de antemano sobre él en las 
Escrituras (vv. 45.46a) y que, por tanto, todo aquello tenía 
que cumplirse (vv. 44b.46b).

El Espíritu Santo, decían los oráculos de los profe-
tas, habría hecho de Israel un pueblo de testigos (Is 
43,10.12.21;44,3.8;Jl 3,1-2). Con la efusión pentecostal 
del Espíritu, enviado por Jesús resucitado (He 2,32-33), 
esa efusión se convirtió en herencia de "toda la casa de 
Israel" (cf He 2,36), que es ahora la iglesia de Cristo (cf 
He 20,28). 

Por ello los que formaban parte de la iglesia de Jerusalén 
(los apóstoles, las mujeres, María y los hermanos de 
Jesús), después de que todos se llenaron del Espíritu (He 
2,14a), se hicieron idóneos para dar testimonio del Señor 
Jesús, cada uno según su disposición. Desde aquel día 
también María se vio plenamente iluminada por el Espíritu 
sobre todo lo que había hecho y dicho Jesús. Desde en-
tonces es razonable pensar que ella comenzó a derramar 
sobre la iglesia los tesoros que hasta entonces había teni-
do encerrados en el archivo de sus meditaciones sapien-
ciales. Así también la Virgen se convirtió en testigo de las 
cosas vistas y oídas (cf Lc 1,2).

                 para leer este artículo completo, loguéate a: encuentra.com, 
Especial de Pentecostés
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Intenciones del Santo Padre 
 mayo 2010

Intención General
El tráfico humano

Para que se ponga fin al vergon-
zoso e inicuo comercio de seres 
humanos, que tristemente involu-
cra a millones de mujeres y niños.

Intención Misionera
Los sacerdotes, religiosas 

y laicos comprometidos

Para que los ministros ordena-
dos, las religiosas, religiosos y los 
laicos comprometidos en el apos-
tolado, sepan infundir entusias-
mo misionero a las comunidades 
confiadas a su cuidado.


